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.  bernador  el  Sr.  Dr.  D  ¿iregwta  Fun^^^ 
Dean  de  la  misma  Iglesia-«3  wiorj 

dios^"  a^im  qií^ctó  aflige ,  me  obiiga  h<>y  dirigirá  pa- 
labra ^  y  á,,exertat  vúes^£f  o  religiosa  ^mor  al  Troticí.  A  un  • 
que  la  plamible  iMSi^edad  de  haber  Ferríandb  Vlí  sabido 
al  solio  de  sus  padres  pqt  reiítfnci^  de  Carlos  IT,  debió 
ínutídar  r)iiestros^coTaz<»iies?  ,efi  Ja  ma^  cíOri*pleta?^lef  ria, 
cija  V  ina  acompañada .  de^  otras  f an  sos  peGhosás  y  qm  sol  - 
taado  la  Tf enda  al?  regocijK?,  ténii^n^os  haceirrosr  cómplices 
de  la  traidora  mano  que  pECparabí  su  cárda^  N^ada  menos 
nos  decían  estas  ^  que  la  ¡nfroduccron  de  tropas  francesas 
hasta  la  capital  del  rey  no  ^  :1a  opiipacígn  á&  cantillos  y 
plazaf  fuertes ,  laiUmada  4'e  Fernando  i  Hayona  ,  la  emi^ 
gracion  de  toda  la  fa^milia  Real  per  orden  de  Napoleón.  Es 
verdad  que  todas  estas  cosas  se  paliaban  con  velos  espe- 
ciosos, pero  no  dexabamos  de  descubrir  por  entre  flores 
el  xamíno  tortuoso  de  la  serpiente.  No  tardó  mucho 
tie»ípo  sin  que  viésemos  consuma  do  el  plan  mas  i  mpoli - 
tico  y  detestable  que: contra  sus  sagrados  derechos  pudo 
sugerir  la  mas  vil  de  las  perfidias.  Por  un  emisario  fran- 
cés ,  que  hace  poco  arribó  i  cst*  capital  del  vireynato 
con  pliegos  de  Bayona  ,  supimos  las  forzadas,  y  absurdas 
abdicaciones  de  Garlos  y  Fernando,  conque  el  alevoso 
l^apolcon  se  habU  descubierto  Uíi  camina  vergonzoso  al 


tfono  de  las  Esptña^  Estas  noticias  n©5  pu$ier<3Ln  $  toéo$ 
tfi  jiQ  estado  de  tjijrbacion  y  de  agonía.  Tan  presto  bus- 
cabemos  ^  la  España ,  cs^  robusto  c^árO  del  Lifeano^  y 
apenas  encpntrabafDOs  el  lug^r  de  su  iiaciroicotp :  tan 
presto  no«  sostenía  ía  sufeÜqie  idea  de  la  nación  viril,  de 
cuyas  ID  anos  se  habla  átrcbatado  al  Rey  deseado  que  iri  i - 
yaba  como  el  restaurador  de  sm  fortuna  y  de  su  gloria» 
^nas  veces  envueltos  nosotros  en  su  caída ,  solo  se  pres^» 
taba  á  nuestros  Ojos  un  quadro  de  desdichas  ^  donde  pof 
entre  sombras  sepulGrales  síp^nis  divisábanlos  lá  deccncíaf 
la  libertad,  la  Religión,  dando  las  ultimas  boqueadas? 
otras  queriendo  salvar  de  este  naufragio  tan  caros  intereses 
en  caso  dé  que  España  recibiese  é  pesar  suyo  otra  dinaítU 
cxtrangera,  no  hacíamos  mas  que  ponerlos  en  pasos  regirá* 
ladizos.  Todp  era  dudosp  entre  nosotros  ,  menos  el  que 
Fernando  rcynaba  en  nuestros  pechos»  En  orden  á  la  Frafl- 
cia  nuestro  partido  estaba  ya  tomado^  y  este  no  era  ©tro, 
que  en  caso  postrimero  poner  entre  ei  MSUrpador  y  no- 
sotros ia  dura  barrera  de  la  muerte. 

Esta  era  nuestra  iastimeva  situación  ,  quando  el  día  23 
de  Agosto  arribó  á  este  puerto  d  Sr.D.Joscf  Manuel  Goyo^ 
nechc.  Brigadier  de  los  Reales  exércitos  ,  quien  como 
leal  americano  quiso  llenar  á  s^  patria  de  la  mas  dulce 
consolación.  Loi  pliegos  que  ha  conducido  nos  instruyen 
que  aunque  prisionero  Fernando  entré  las  cadepas  que 
le  labró  la  mala  fe  de  un  fementido  amigo,  él  rey  na  so- 
bre sus  pueblos  con  un  imperio  absoluto,  tanto  mas  ir- 
me, quanto  ticiaen  de  poderío  sus  desgracias  para  inte- 
yesar  una  nación  generosa  y  fiel ,  y  qué  embravecidos  los 
españoles  se  entregan  ya  con  buen  suceso  á  las  bayonetas 
enemigas  hasta  redimir  ^  costs?  del  ^\timQ  suspiro  su  ahen- 
ta ,  su  libertad  y  su  Rey. 

Nada  mas  propio  de  nuestro  intento  que  algunas  pa- 
gaderas refiíxiones  sobre  unps  crimenáS  originales,  que  ha 
gilo  preciso  verlos,  para  creerlos  posibles.  Si  no  fu í se 
tan  fácil  que  el  mu&do  se  alucinf        los  vicios  bnUanr 


tes  de  nn  dclinqilente  afortunado,  liace  tiempo  que  debió 
haber  recocido  esa  mano  sacrilega  con  que  ha  prodi- 
gado á  Napoleón  tantos  inciensos.  Con  todo,  no  han  fal- 
tado hombres  sensatos  que  desde  muy  i  tras  descubrie- 
sen en  su  cara£^er  un  bizarro  compuesto  de  baxeza  y 
dtgnidad,  un  héroe  Voco ,  un  ambicioso  desenfrenada,  un 
hipócrita  rastrero,  y  en  fin,  un  malvado  sin  remordimien- 
tos ;  estos  son  los  j;ustos  epítetos  con  que  quiere  se  le 
conozca  ese  peso  exldo  de  la  verdad,  que  avalóa  las 
acciones  solo  por  lo  qie  son,  ¿Y  quién  no  debió  formar- 
se este  ^icio  ,  quando  de  engaño  en  engaño  vi6  que  eo«- 
ducta  á  la  Francia  hasta  hacer  que  tolerase  la  escena  sacro- 
coniica  de  su  Goronaclen?  Esta  nación  fanática  é  inciofis^ 
tante  y  que  perseguía  los  tronos ,  como  el  asiento  de  la 
tirania,  y  que  habia  manchado  sus  manos  con  la  sangre 
de  su  Rey  ,  i  cómo  pudo  no  avergonzarse  quando  á  ta  faz 
del  universo  derribé  el  de  Luis  XYI  para  levantar  el  de 
.  Napoleón?  Pues  qué:^  ^no  temia  se  le  echase  en  rostro 
que  aborrecía  al  tirano,  y  amaba  la  tirania?  No  lo  ex- 
trañemosj  ella  fue  presa  de  las  artes  del  sedudor  »  y 
debemos  concebir  que  se  halla  arrepentidai^ 

Fcro  al  ñn  ,  st  el  engañador  hubiese  conseguido  sus  de- 
signios sin  irrisión  de  fo  sagrado,  le  faltaban  muchos  qui- 
lates á  su  maldad.  La  impiedad  de  Napoleón  no  podía 
estar  satisfecha  si  no  ultrafaba  las  leyes  asi  divinas  como 
humanas.  AV  mismo  tiempo  que  se  burla  secretamente  de 
los  ritos  de  la  Iglesia  como  estulticias  de  la  superstición, 
hace  que  la  magestad  del  Yaticano  se  arrastre  hasta  su 
eoite,y  que  el  Yicario  de  Jcsttcrist0  después  de  im- 
ponerle sus  manos,  lo  haga  reconocer  por  el  ungido  del 
Senof ;  iO  profanación  sin  exemplo!  Sabia  muy  bien  el 
astuto  Napoleón  que  esta  quimera  sagrada,  por  indecente 
que  fuese,  debía  aprisionar  la  opinión  publica,  y  conci- 
llarse de  lleno  todo  el  respeto  de  la  Soberanía,  Por  estos 
jtiismos  principios  de  una  política  raposa  afeífla  un  inte- 
les  decidido  á  íavoi  del  catolicismo  >  y  QQnsigue  se  le 
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mire  como  «u  resta uraior,  Pero  debe  estar  muy  atrasada 

en  la  histofia  de  sus  embolistnos ,  quien  no  advierta  que 
eítb  io  hiza  f>or  captarse  ios  sufragios  de  la  incauta  mul- 
titud. La  mayor  parte  de  la  Francia  era  católica;  no  po- 
día ignorar  también »  que  si  bay  un  motivo  fyerte  para 
mover  los  resortes  del  corazón  humano  ,  ninguno  ma$ 
enérgico  que  el  de  ia  Religión.  ^  Qué  otra  cosa  pues  le 
convenia ,  que  coagratiilaT  i  iiauchos ,  y  poner  departe 
de  su  causa  el  imperioso  tono  de  la  conciencia?  Mas  por 
esto  no  cceaíBOs  qus  e^qlüía  njíiguno  4^  tos  cultos  impíos. 
En  el  estado  q^e  se  fea  formado  (sieg un  5us  oradores)  to- 
das las  rellgion-esisoq  protegí íias  <5  y  ningy^ia  es  dominante. 
El  Luteranismo  ,  d  fudaismo ,  ci  Masonismo  ,  y  aun  el 
Ateísmo  .son  igual (ps: ni e  gcarÍGiados  de  es^te  adorador  ecu- 
ménico, y  tendrán  igual  dereclio  que  jel  Catolicismo  pa- 
ra ser  asalariados  sieríipre  .que  logren  en  su  yt%  una  pre- 
ponderante propaga,  cío  n. 

Desde  l,uego,,  ;c,ste  .y.  ^ptros  ,m^^cíi,os^  -liechos  íhicierpii 
conce-teÍT  que  ^esde  los  tiempos  .de  AtÜá'ysnla  lorma,n- 
dose  este  monstruo,  cuyo  n^dmiento  ha  debido  de^xaf 
d/oUi:tada  ,y  triste  á  la  patarale^s*  ^Qué^no  liabia  yaque^ 
teme r  de  &us.  ,r a  p a c i á g d-e s :?  Fro c e di e n 'do  ú e m p r e  so b r e  la 
máxima  áe  ;q,ue  :a  lo,s  nirEOS  se  .ern^ipan  .con  ..el  ,pan  ,  y 
los  hombres  con  juramentQs  5  sumergió  a  la  Europa  enle*- 
ra  eFí'urt  abisopo  de  ¿«dichas,  ds  ..que  no'presentan  n-i  auti 
idea  ios  ^^riaks  rúas  retiradas.  .Quii  come-ta  peipi.doso  ^e 
áz%é  arrastrando  con  su  coia  ios  de.stro3os  de  los  tro- 
nos ^iy  lás  '.for.tunas  .asi  publicas  como  priyadas.  Echemos 
el  véloi- del  silencio  sobre  ;la:§  ra.-p irías  de  Alerrisnja  ,  ,Qlan- 
da  ,  .;F.tt!sia-,  Etruria  ,  ..Poitugai  y  NapoVes ,  dotade  a  pre- 
sencfá  de-la  tirana  .Uy  dd  mas  fuerte  ,en.m.udece  ese  de-' 
recíio  -'S»..rt'cionpdo  por  las  geaíes,  .y  autorlEadp  .con  ,el  .-in- 
mortal- ael.io  ^d:e■Ltiefnpo  ;  .pg?;o  no  orr-vltamos  .:lo,.í|,ue  fijas 
nos  -ifiteiesa  y  io  .q.ne  so  proceder  tiene  "de  mais  ;.c.rÍR.ii« 
no  so  , 

•   RoRBa  ,y  'Mai;rid  .€,ran  ún  duda  .las  dos  cortes  que  te- 
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nían  mas  dereclio  al  fCcoíiódiwleniE©  de  Napoleón,  si  es 
que  los  beneficios  pueden  ,  alguna  mz  ,  obligar  á  un  ingra- 
to.  Ya  hemos  visto  descender  del  trono  Ponti6cio  al 
Papa  reynante  para  arrastrar  con  trabajo  la  pesada  ca- 
dena de  sus  años  en  una  peregrinación  toda  en  obsequio 
de  Boaaparte.  Añadamos  eí  sacrificio  de  sus  derechos, 
que  á  fin  de  conservar  h  paz  de  la  Iglesia  ^jmp  en  el 
concordato,  di<aado  por  el  espiriíu  aníricdstiano  del  ti- 
rano. Aña  dajnos  el  de  jes  as  rentas  que  servián  para  soste- 
ner la  magestad  del  culto,  y  ]a  sustent^cioa  d?  sus  sriinis- 
tros:  añadamos  en  iin  la  cordialidad  niai  cxpresjya  cpn 
que  en  medio  de  un  mar  de  tribulaciones  no  lefaMaba 
sus  manos  sino  para  beadeclrlo.  Sin  eoibaigo,  en  el  em- 
pedernido corazón  de  Bonaparte  no  hacen  impresión  lo$ 
mugidos  de  esta  vidiíjia  paciüca.  Por  toda  leconipensa 
hace  entraj  en  el  |>lan  de  sus  rapacidades  la  ocupación  de?> 
€se  astado  pontilicio,  precioso  gage  dé  la  piedad  de  Gar- 
lo Magno.  No  podemos  concebir  j|ue  codiciase  esta  pe- 
queña presa  para  aumento  de  su  prosperidad^  -pero  si 
que  obligando  á  la  cabeza  de  la  Iglesia  á  ji^agar  errante  de 
pueblo  ^n  pueblo  ,  quiera  alojar  el  centro  de  la  unidad 
caótica  ^  y  «scalar  por  Kiedios  indir<vaos  el  edificio  de 
Jí>  fe*  j  y^na  ípresjuncloB  de  un  aturdido  !  Los  tieínpjos  del 
heroísmo  cristiano  debieron  enseñarle  que  nMnca  mas  res- 
plandeciente la  iglesia  ,  que  qy^indo  tenia  por  templos 
las  cabernas  ,  y  por  altares  manos  de  los  ^acri^eadores. 
t\  tirano  perecerá  ,  y  quedará  la  Iglciia  para  implorar  pos 
el  al  Dios  de  las  iTiisericordias. 

SI  de  ía  corte  de  Eoma  pasamos  i  la  de  Madrid,  ¡o 
que  espe^áculo  tan  propio  para  amotinar  las  pasiones ,  y 
hacer  qiie  se  ^xtrensezca  la  humanidad!  EspañaVesa  Inti- 
ma  aliada  déla  Rancia  ,  esa  depositarla  inagotable  de 
siB  recursos  ,  e^a  ficKcompañera  en  las  calamidades ,  es?i 
iispaña  es  sobr;^  ^fue  e^  wedio  de  la  unión  rjias  estre- 
cha ,  pro^e^.  ta  da  con' el  Jen  gisaje  mas  expresivo  de  la  3íbís« 
tad ,  tenia  l^appleoa  concertados  en  el  silencia  de  su  aldia 


los  planes  menguadíós  y  fiomíciáas  áe  $u$  "Wonarcjl,  y 
los  del  engrandecimiento  de  $ii  familia.  Si  para  llevar  al 
cabo  sus  cxécrahlcs  designios  se  hubiese  valido  del  san- 
griento derecho  de  una  guerra  aunque  injusta,  rodaría 

proceso  en  el  tribunal  de  las  naciones  sobre  un  cri- 
men heroyco  de  una  alma  fcross,  pero  elevada:  mas  em- 
puñar una  pica  asesina  cubierta  baxo  el  manto  de  la  amis- 
tad  ,  es  hacerse  reo  de  un  delito  solo  capaz  de  cometerlo 
una  alma  degradada  y  ab.ycaa.  J Quién  creyera  que  Na- 
poleón el  grande  pudiera  caber  ol^gadamenfc  en  la  pe- 
queña piel  de  una  zórra  l  Bs  el  caso:  estaba  bien  conven- 
cido Bonaparte  que  el  león  át  España  era  una  fiera  que 
para  aprisionarla  convenía  cogerla  dormida.  Atacarlo  a 
cara  descubierta  era  exponerlo  a  que  volviera  á  coronarse 
con  los  laureles  de  Pavía  y  de  Castilla.  De  aquí  concluye^ 
•ue  es  preciso  cubrir  su  cobardía  con  los  halagos  de  li- 
songeras  promesas,  y  esperar  del  engaño  aquel  provecho 
fue  era  dudoso  de  la  fuerza.  Expongamos  los  artificios 
de  estas  baterías  subterráneas  solo  con  el  ñn  de  detestarlas. 

Hacian^  años  que  la  privación  escandalosa  del  mfame 
Godoy,^  y  el  excrci^io  mas  abusivo  dei  poder  soberano^ 
teniasa  encendido  en  palacio  el  fuego  de  la  discordia  y 
hecho  que  se  afioj^sen  para  con  el  Principe  heredero  los 
sagrados  nuAoi  del  amor  paternal.  Una  guerra  intestina 
entre  Fernanáo<  y  el  privado,  donde  las  dclaciorres  y  los 
chismes  luían  y  rcftuian  sin  cesar ,  pusieron  á  aquel  mo4 
cente  desvalido  en  los  umbrales  del  precipicio,  ha  tan 
triste  desventura  y  horfandad  se  echa  á  los  braxos  4^  Na- 
poleón. Este  imitador  de  Maquiahelo,  que  ha  perteccio- 
nado  el  arte  del  disimulo,  fingió  que  protegía  sus  quejas 
con  la  bastardra  mas  soez.  Al  mismo  tiempo  que  lo  Ikoh- 
gea  con  promesas,  regalos  y  caricias,  adusta  con  su  rsval 
el  proyc^o  de  desquiciar  1»  monarquía  española ,  emi^ 
grando  éste  á  sus  Soberanos,,  y  dexando  la  Península 
discreción  de  aquel.  Con  una  secreta  complacencia  veta 
f  emando  que  las  tropas  francesas  ocupaban  el  icyno^  f 


no  sabia  que  venían  esas  mismas  á  precipitarlo  áe!  trono. 
Los  nobles  y  reales  sentitBÍento§  de  este  Principe  eran 
incofnpatibles  cow  una  tímida  desconfianza;  y  antes  bien 
hiibicra  cieido  vulnera?  los  sagrados  fuero?  de  la  amistad, 
sospechando  groseras  asechanzas  en  las  pr^joiesas  de  un 
amigo.  Con  taáo,  los  sucesos  de  Aranjuez  Iban  á  dar  U 
solución  de  este  vergonzoso  drama,  y  manifestar  su  en- 
gaño. En  efe^o,  por  ultimo  resultado  lo  vemos  senten- 
ciado por  su  amigo  á  perder  bu  corona  ,  y  como  un  pros- 
cripto por  las  leyes  vagar  errante  sin  patria  ,  sin  corle, 
sin  asilo,  y  expuesto  á  perecer  entre  las  uñas  de  la  bestia. 

Pero  esos  españoles,  hijos  de  tantos  héroes  ,  que  mil 
y  mil  veces  afirmaron  el  cetro  en  las  manos  de  sus  Reyes 
¿no  habrán  sobrevivido  hasta  aquí  sino  para  recibir  esta 
afrenta?  ¿'Permitirán  que  entre  sus  manos  se  sequen  los 
laureles  que  heredaron  de  sus  abuelos?  fEsa  gloria  inmor- 
tal obra  de  tantos  siglos  perecerá  en  un  solo  momento? 
I  £h !  No,  no  insultemos  con  dudas  injuriosas  á  una  na- 
ción que  es  el  templo  del  honor  ,  y  el  modelo  ma$ 
acabado  de  lealtad.  El  reyno  entero  esta  sobre  las  armas, 
y  nolas  dexará  hasta  haber  recupw^adp  su  amado  Rey ,  esji 
prenda  inestimable  de  su  dicha  ,  y  de  su  quietud  doméstica. 

Hermanos  míos  en  vano  se  cansa  Napoleón  ;  í)¡os  es 
y  no  el  quien  distribuye  los  cetros.  Amenajeandonos  ej 
Señor  con  la  perdida  de  Fernando  solo  quiere  sin  duda  ha- 
cernos apreciar  mas  el  don  que  en  su  persona  nos  ha  hecho. 
Pertenecemos  i  Fernando,  y  no  a  Ifapoleon,  quien  aspi- 
jando  a  la  Monarquía  universal ,  acaso  será  esta  la  vez 
«n  que  se  quede  sin  ninguna.  Obliguemos  al  cielo  con 
nuestras  continuas  oraciones :  socorramos  á  la  Fvlctsópoii 
con  nuestros  donativos;  bien  persuadidos  que  siendo  los 
buenos  Reyes,  como  Fernando,  un  manantial  inagotable 
de  bienes,  hemos  fie  recuperar  fon  fisura  quanto  le  demos. 


C(m  líemela  m  Buenos  J^res :  Impr^a  4¿  Niños  Exfés'm^ 
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